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PRIMERA REUNIÓN DE LA REGIÓN “ANDINA” DE LA CONFERENCIA DE 
COMUNIDADES MONÁSTICAS DEL CONO SUR. 

MONASTERIO DE LA ASUNCIÓN, MENDOZA DE RENGO, 
17 DE AGOSTO DE 1983 

Como concreción de las conversaciones sostenidas por el Presidente de la Conferencia de 
Comunidades Monásticas del Cono Sur, Rvdmo. P. Abad Martín de Elizalde, OSB, con los 
representantes de los monasterios de Chile en el Encuentro de Bahía, en octubre del pasado 
1982, el miércoles 17 de agosto del presente año se reunieron en el Monasterio de Benedictinas 
de La Asunción, en Mendoza de Rengo, Diócesis de Rancagua, Chile, los superiores y 
representantes de las cinco comunidades seguidoras de la Regla de S. Benito establecidas en el 
país. 

Asistieron el Rvdmo. P. Abad de Las Condes, Pedro Pérez Errázuriz, OSB, y el R. P. Prior 
Gabriel Guarda, como representante de la misma comunidad; el Prior del Monasterio de La 
Dehesa, R. P. Ricardo Gans, OCSO, con el R. H. Guillermo Palominos, monje profeso del 
mismo monasterio; el R. P. Odón Haggenmüller, OSB, Prior del Monasterio de Llíu Llíu, con el 
R. H. Héctor Barrera, de la misma comunidad; la R. M. Lodovica Busatto, Priora del 
Monasterio Trapense de Quilvo, con la R. M. Isabel Zacconi, OCSO, y la Priora del monasterio 
anfitrión, R. M. Isabel Arias, OSB, con la R. M. María Ester Díaz, de la misma casa. Estuvieron 
presentes igualmente el R. P. Gerardo Dautremer, OSB, Capellán de las benedictinas de La 
Asunción y antiguo Prior del Monasterio de La Martinica, como las monjas de la casa que 
libremente pudieron observar el desarrollo de la reunión. 

Celebrada la santa misa a las 9 horas, el P. Abad de Las Condes, que la presidió, explicó en la 
homilía la significación espiritual del acto, siguiéndose luego sendas reuniones antes y después 
del almuerzo. 

El P. Abad Pérez Errázuriz explicó al comienzo de ellas la gestación de la iniciativa propuesta 
por el P. Abad Martín de Elizalde, ante la grata realidad del robustecimiento de la presencia 
monástica en Chile con los dos nuevos monasterios de monjas, a la vez que con el nuevo 
impulso impreso a la fundación de Llíu-Llíu; la utilidad de estrechar entre todas estas 
comunidades, guiadas por un común ideal, los lazos de servicio y caridad fraterna; en fin, el 
crear, sin pérdida de la unidad de la Conferencia de Comunidades Monásticas del Cono Sur, dos 
regiones, Oriental o Platense, y Occidental, para facilitar los mutuos intercambios y tareas 
afines. 

A lo largo de las conversaciones, desarrolladas en un clima de grata cordialidad, se propusieron 
diversas ideas respecto al futuro, centradas especialmente en la ayuda en materia de formación, 
tanto de los noviciados como de las comunidades, la utilidad de estar adecuadamente 
representados en la reunión de la Conferencia programada para setiembre en Argentina. 

En una segunda iniciativa propuesta a la consideración de los asistentes, se esbozó el tema del 
diálogo interno dentro de las comunidades, como forma de crecimiento espiritual de las mismas. 

Aunque se insistió en dejar al organismo una estructura lo más flexible y, en cierta manera, 
informal, antes de proponer un Reglamento, se eligieron como responsables, por un año, y con 



el título provisorio de Asistentes, primero al P. Abad de Las Condes, y segundo al P. Prior de La 
Dehesa, a fin de que efectúen los estudios y primeros pasos en beneficio de las comunidades 
miembros, con vistas al servicio de caridad que inspiró la reunión. 

Todos los participantes celebraron la generosa hospitalidad de las benedictinas de Mendoza de 
Rengo, como el marco tan apropiado que ofrecía la casa para un encuentro de este tipo. Las 
conversaciones privadas surgidas entre los distintos miembros asistentes contribuyeron, como 
es usual en estos casos, a estrechar vínculos de mutuo conocimiento, acordándose finalmente 
celebrar la próxima reunión el 13 de diciembre en el monasterio trapense de Quilvo, 
espontáneamente ofrecido al efecto por su R. M. Priora. 

Posteriormente aun se ha sugerido nominar la región occidental de la Conferencia como 
“Andina”, para corresponder mejor a la denominación de la oriental, “Platense”, y dejarla así 
abierta al futuro ingreso de monasterios miembros en Perú o Bolivia. 
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